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CrítiCa de Libros
Virtualidades reales, el reciente libro de 
Francisco Yus, tiene un título enigmático 
que encierra una paradoja lingüística en 
la que el sustantivo virtualidades es califi-
cado por el adjetivo antonímico reales. Sin 
embargo, nada más lejos de la paradoja 
en unos tiempos en los que la frontera 
entre lo real y lo posible, lo perceptible y 
lo intangible se difumina y entrelaza hasta 
llegar a hacerse indistinguible; tiempos que 
propician nuevos modos de relación social 
favorecidos por el imparable avance de 
las nuevas tecnologías. estamos en una 
nueva era, la era de Internet. No entraré en 
describir qué ha significado Internet en los 
últimos años del pasado siglo y primeros 
del presente, aunque sí convenga meditar 
hasta qué punto está cambiando la percep-
ción humana del tiempo, del espacio y de 
las relaciones con los demás y abriendo 
las puertas de un futuro que, posiblemente, 
poco tenga en común con lo que dejamos 
atrás. esta cuestión está despertando el 
interés de estudiosos de diferentes discipli-
nas que de forma interdisciplinar intentan 
explicarlo, analizarlo e incluso justificarlo. 
Virtualidades reales recoge las reflexiones 
en este ámbito de un experto en lingüística y, 
más concretamente, en el campo del estudio 
del lenguaje que más frutos y aportaciones 
interesantes está dando en los últimos 
tiempos: la pragmática en su doble vertiente 
cognitiva y sociocultural.
 el libro se compone de siete capítulos o 
bloques temáticos que, desde el punto de 
vista formal, entrelazan la amplia literatura 
escrita sobre esta cuestión con las reflexio-
nes y opiniones personales del autor. 
desde una óptica básicamente socio cul-
tural, sus páginas tratan de explicar cuándo 
no justificar unas determinadas pautas de 
comportamiento inéditas hasta ahora en 
la especie humana. No cabe duda de que 
el libro recoge de manera admirable todo lo 
más importante que se ha escrito hasta la 
fecha en torno a la utilización, por parte del 
ser humano, de un medio que rompe los 
moldes físico-temporales a los que estamos 
acostumbrados y nos introduce en una 
nueva realidad: Internet. La sociedad está 
inquieta sobre los efectos que este medio va 
a originar en la persona: ¿se avecina el futuro 
sombrío del internauta aislado, encerrado en 
su casa delante del monitor en una especie 
de mundo paralelo irreal que le satisface y 
protege de una realidad hostil y vacía?, ¿O 
se trata de la utopía del mundo global donde 
el ser humano puede hacer realidad un sueño 
de solidaridad a escala mundial en el que 
conocimiento y sentimiento se hermanen y 
pueda acabar con los perniciosos efectos 
del aislamiento geográfico y social, causa de 
tantos conflictos e incomprensiones? No lo 
sabemos aún y, por eso, tantos estudiosos 
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 Los diferentes capítulos abordan 
cuestiones muy interesantes; por ejemplo 
se debate qué aspectos distinguen desde 
el punto de vista psico-afectivo una comu-
nidad real (por ejemplo nuestra ciudad 
o barrio) de otra virtual (por ejemplo un 
foro de Internet). Hasta qué punto unas 
son reales y las otras artificiales o es 
que no han existido desde siempre las 
comunidades virtuales como, por ejemplo, 
la idea de patria o nación que se ha ido 
modificando a lo largo de la historia a 
medida que desaparecían y se creaban 
nuevas naciones. La propia definición del 
concepto de comunidad no es sencilla ya 
que, como explica el autor, todas aquellas 
comunidades que desbordan el ámbito 
más íntimo, en lo geográfico y social, de 
una persona cualquiera se convierten, en 
realidad, en una comunidad virtual. definir 
una comunidad no es sencillo, pero existe 
en cualquier ámbito social y parece ser 
una consecuencia de la impronta gregaria 
de la especie humana y, a menudo, da la 
sensación de que lo virtual se confunde 
con lo real, ya que, como se apunta en 
el libro, las comunidades reales tienen un 
cierto grado de virtualidad y las virtuales 
disfrutan de hecho de espacios físicos 
reales. es difícil explicar por ejemplo cómo 
un grupo de personas que pueden igno-
rarse, cuando no aborrecerse, con ideas 
políticas y religiosas diferentes, cuando no 
antagonistas, puedan identificarse como 
pertenecientes a una misma comunidad 
profesional, local o nacional. No queda 
claro, pues, que la persecución de metas 
comunes sea condición sine qua non de 
pertenencia a una comunidad. por todo 
ello, el autor elude sabiamente la distinción 
apriorística entre comunidades físicas y 
comunidades virtuales desde el principio, 
al constatar que “las comunidades físicas 
se han convertido hoy en virtuales reales, 
mientras que las comunidades virtuales, 
antaño claramente etiquetadas como rea-
lidades virtuales, son cada vez más reales 
para la vida cotidiana de muchas personas 
en las sociedades desarrolladas” (pág. 35). 
Las comunidades reales y las virtuales se 
entrelazan hasta el punto de hibridarse, 
concepto que el autor considera clave para 
explicar la convergencia entre lo real y lo 
virtual en la sociedad actual. en realidad, 
construir realidades virtuales es bastante 
común para el ser humano, habituado a 
este tipo de experiencias, como en el caso 
de las religiones, en las que se da una 
comunicación virtual entre el ser humano 
y el dios de turno. estamos acostumbrados 
a la comunicación in absentia de nuestro 
interlocutor y a vivir en entornos virtuales, 
sea el templo o el Messenger. en este 
sentido es interesante la tipología de comu-
nidades virtuales (cifolilli, 2003) dentro del 
ámbito de Internet que se nos presenta en 
la página 53.
 puestas así las cosas, el interés 
fundamental del libro es, en palabras del 
autor, “(estudiar) la evolución que han 
experimentado las comunidades físicas 
hacia su progresiva virtualización, y las 
comunidades virtuales hacia su progresiva 
materialización, con convergencia en el 
estadio actual que muestra la tendencia 
clara hacia una hibridación de cualidades 
físicas y virtuales” (pág. 57). en este sen-
tido, la comunidad no necesita, en realidad, 
de un espacio físico en el que ser o estar, ya 
que, por las razones que el autor expone, 
estamos asistiendo a un creciente extraña-
miento, es decir, a una modificación de las 
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premisas territoriales que tradicionalmente 
han acompañado la idea de comunidad y 
hemos entrado en lo que el autor concibe 
como “una etapa irreversible de creciente 
virtualización y desubicación física” de 
la sociedad actual (pág. 61). podríamos 
pensar, por ejemplo, que nuestros pueblos 
y ciudades son, de hecho, una realidad 
virtual o modificada ya que la organización 
de esos entornos físicos en calles ordena-
das, jardines geométricos, casas, etc., no 
reflejan en absoluto el orden natural ni la 
manera en que se muestra la naturaleza 
en su estado puro. el ser humano vive, de 
facto, en un mundo virtual modificado del 
real que se rige por reglas diferentes y no 
ceja en alterarlo constantemente con las 
previsibles consecuencias catastróficas de 
las que todos hablamos estos días.
 No cabe duda de que estamos en un 
momento crucial de cambio social, de 
solapamiento entre el presente conocido 
y un futuro que vislumbramos pero que no 
acertamos a decidir si será bueno o malo. 
todavía estamos en pañales. Las experien-
cias de comunidades reales intercomunica-
das de forma virtual por medio de Internet 
como el caso mencionado por el autor de 
Infoville en la ciudad española de villena no 
han dado, de momento, los frutos previstos, 
cuando no han sido un rotundo fracaso. 
Quizás sea todavía muy pronto para este 
tipo de experimentos y se precisa una 
mayor cultura general en el manejo de las 
nuevas tecnologías, pero parece indudable 
que estamos abocados a un mundo en el 
que lo virtual y lo real mariden y formen 
parte sustancial de nuestra cotidianidad. 
desde una visión idealista que comparto 
con Yus, no parece, sin embargo, que el 
uso de estas nuevas tecnologías tenga por 
qué producir ciudadanos enclaustrados y 
temerosos de su entorno físico, sino más 
bien al contrario, debería estimular la inte-
racción humana, el conocimiento del otro, 
en resumen, facilitar la solidaridad social 
entre los seres humanos. Nadie duda de 
los efectos beneficiosos que algunas 
personas con problemas o aficiones con-
cretas encuentran en Internet al contactar 
con otras personas de tipología similar. el 
autor da una imagen optimista y positiva del 
futuro de lo virtual y sus poderosos efectos 
en lo real. No se trata de que las nuevas 
formas de interacción humana vengan a 
sustituir a las existentes; más bien se trata 
de abrir nuevas maneras de relacionarse 
gracias a los avances tecnológicos. Apre-
ciación que parece confirmar el estudio 
de Hampton (2001), citado en las páginas 
71-72, según el cual: “en los barrios con un 
porcentaje alto de conexiones a Internet 
sus habitantes conocían el triple de resi-
dentes locales que aquéllos con un bajo 
porcentaje de conexiones”. No creo, al igual 
que Yus, que estas virtualidades que son, 
sin duda, reales, tengan por qué colisionar 
con lo existente. es, sencillamente, una 
manera más de relación que parece regirse 
por las mismas normas y comportamientos 
aunque en un entorno diferente. La con-
fluencia parece inevitable. pensemos en 
el enorme éxito de Skype, una aplicación 
informática que consigue una relación más 
cercana entre los interlocutores al permitir 
no sólo la palabra sino también la imagen 
e incluso la interrelación simultánea entre 
varios interlocutores gracias a la vídeo con-
ferencia. el éxito del chat exclusivamente 
textual será superado por el chat “video-
oral” que, en el fondo, no es sino un reflejo 
más fiel de la interacción social humana 
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real. por supuesto que estos sistemas, más 
comunes, a medida que se perfeccionen 
tecnológicamente, seguirán coexistiendo 
un tiempo con los que mantienen un cierto 
“anonimato” por razones propias del indi-
viduo (timidez, complejos sobre el aspecto 
físico, fantasías, etc). es interesante, al res-
pecto, la categorización que el autor hace 
sobre la presencia o manifestación física 
en la relación social en las páginas 107 y 
siguientes, que nos llevaría, quizás, a un 
replanteamiento del concepto de lo social, 
como se entiende tradicionalmente en el 
sentido de interacción “física” y ampliarlo, 
como defiende Yus, a contextos virtuales 
en los que se dé una copresencia “a dis-
tancia” que, como hemos visto, cada vez 
más facilitan los avances tecnológicos y en 
una dirección contraria a la que postulaban 
Byrne (1994) y otros, en su teoría de la pre-
sencia social (física) como eje fundamental 
vertebrador de la interacción humana. 
estas teorías van quedando desfasadas a 
medida que avanza la tecnología hacia un 
futuro en el que lo real (la interacción física) 
y lo virtual (la interacción tecnológica) sean 
intercambiables y se produzcan casi simul-
táneamente. Imaginemos, por ejemplo, 
un grupo de amigos conversando en una 
terraza e intercambiando simultáneamente 
puntos de vista con otro grupo en otro 
país o continente gracias a sus terminales 
telefónicos provistos de vídeo conferencia 
y descarga de datos. en un contexto así, 
lo “real” y lo “virtual” se solapan, se confun-
den, se complementan y llegan a fusionarse 
en una única actividad comunicativa de 
alcance planetario.
 No hay duda, y así lo corrobora el autor, 
de que la comunidad virtual ha llegado para 
quedarse y lo que ahora provoca un aluvión 
de reacciones y estudios de cariz socioló-
gico, psico-cognitivo e incluso lingüístico 
dé paso a una situación de normalidad 
en la que las sucesivas generaciones que 
crezcan en este entorno socio-tecnológico 
vean de lo más natural la relación “física” y 
la “virtual” sin apenas distingos. No se trata 
de sustituir un marco de interacción por otro 
como aventuran algunos autores catas-
trofistas sino de que ambos coexistan, se 
complementen y enriquezcan en un futuro 
indudablemente marcado por la tecnología 
o como dice el propio autor, “en un estadio 
evolutivo más tras la decadencia del lugar 
físico como marco de funcionamiento 
comunitario” (pág: 119).
 Los estudios exhaustivos que aborda 
el libro sobre las teorías y opiniones de 
expertos y teóricos nos muestran el kalei-
doscopio actual de opiniones, a menudo 
contrapuestas, de qué significa en realidad 
ese proceso de “nuevas” relaciones que 
los humanos tenemos al alcance gracias 
a Internet. uno de los puntos fuertes del 
libro es precisamente su exhaustividad 
en este aspecto que permite al lector una 
visión clara de la controversia académica 
que este fenómeno provoca y que, como 
ocurre en muchos casos de la investigación 
sociológica, está mediatizada por las pro-
pias creencias de sus autores, por lo que 
no es de extrañar la fuerte disparidad, las 
diferentes sensibilidades y las opiniones 
contrarias cuando no opuestas radical-
mente que se dan a la hora de explicar y 
valorar este fenómeno. es interesante, al 
respecto, la estrategia que Yus adopta en la 
página 138 y siguientes al aprovechar unas 
interesantes preguntas formuladas por 
Wellman (2001) sobre la naturaleza y futuro 
de las redes comunitarias en Internet para 
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aportar, junto a la respuestas de Wellman, 
las suyas propias y dibujar un panorama 
más cercano a la realidad presente siete 
años después.
 es imparable la tendencia hacia lo 
que Yus denomina hibridación (página 
158 y siguientes), mezcla de lo físico y lo 
virtual o, mejor, punto de encuentro de dos 
procesos sociales que, aunque distintos 
en su filosofía y medios buscan satisfacer 
el mismo objetivo: la necesidad que tiene 
el ser humano de interaccionar, como un 
impulso genético de la especie. estamos 
en los albores de un mundo nuevo en el 
que la realidad se hace virtual (realidades 
virtuales) y lo virtual, real (virtualidades 
reales). La tesis final del autor, al hilo de lo 
escrito, es que “las interacciones en contex-
tos físicos (...) son cada vez menos reales 
para los ciudadanos del tercer milenio (son 
virtualidades reales), al tiempo que muchas 
relaciones virtuales poseen cada vez más 
peso en la vida de estas personas, lo que 
desemboca en una especie de espacio 
híbrido comunitario” (página, 175). 
 una de las aportaciones más novedo-
sas e interesantes del libro proviene de la 
propia formación académica de Francisco 
Yus, dedicado a la investigación de la 
interacción humana a través del lenguaje. 
Se sale pues de los parámetros habitua-
les de este tipo de estudios de cariz más 
sociológico o tecnológico. esta visión 
metodológica personal se materializa en el 
capítulo 6, que presenta las tesis del autor 
sobre la capacidad lingüístico-inferencial 
humana que hace posible el rico universo 
de las relaciones humanas. Queda claro 
que todo contacto entre las personas 
se materializa mediante el lenguaje: los 
constructos cognitivos humanos de A son 
básicamente percibidos por B si adoptan 
una forma lingüística (oral o escrita). Los 
modelos actuales de orientación cogni-
tivo-comunicativa basados en el lenguaje 
como la teoría de la relevancia (Sperber 
& Wilson, 1986/1995) y los estudios de 
pragmática intercultural de orientación más 
sociolingüística explican y dan razones, a 
mi entender, convincentes, de la génesis 
y desarrollo de antiguas y nuevas formas 
de relación humana que siempre han de 
manifestarse mediante el lenguaje. esta 
es, como ya he apuntado, una aportación 
fundamental del libro: explicar los nuevos 
comportamientos sociales desde la óptica 
del cognitivismo lingüístico que propone, 
sin duda, una serie de claves fundamen-
tales para entender, no sólo los recursos 
y modalidades lingüísticas que en el plano 
individual configuran la personalidad del 
individuo, sino también los nexos sociales 
que éste crea y mantiene con los demás 
en un contexto social.
 el libro se cierra con una interesante 
metáfora para explicar la diseminación de 
determinados comportamientos sociales, 
a menudo a escala mundial, como el caso 
que nos atañe y compara la propagación de 
la comunidad virtual con los efectos de un 
virus que progresivamente infecta nuevos 
organismos. esta especie de epidemia 
social (cf. Sperber, 1996 y otras referencias 
en el libro) implica que los seres humanos 
se van contagiando progresivamente por 
una serie de comportamientos reiterados 
que desembocan en una especie de infec-
ción que responde de igual manera a los 
mismos síntomas y estímulos y, como en 
toda infección, abierta a nuevas variedades 
y alteraciones al interaccionar con nuevos 
individuos. con este interesante modelo 
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epidemiológico, el autor halla un explica-
ción convincente a los “macrofenómenos 
culturales (...) como efecto de dos tipos 
de micro-mecanismos, los mecanismos 
individuales que producen información 
(...) y transformación de representaciones 
mentales (...) y los mecanismos inter-indi-
viduales que (...) producen transmisiones 
de [esas] representaciones mentales desde 
unos individuos a otros” produciéndose 
lo que Yus describe como una infección 
comunitaria colectiva.
 para concluir diremos que Virtua-
lidades reales tiene el mérito, por un 
lado, de ser un completo, actualizado y 
sumamente riguroso estudio sobre los 
efectos que Internet está generando en el 
comportamiento social humano, gracias 
a su magnifico tratamiento de las fuentes 
utilizadas, (expuestas, que no confronta-
das), de manera que el lector se pueda 
hacer una imagen completa del estado de 
la cuestión. por otro lado, va más allá y 
ofrece la visión y opinión personal del autor 
filtrada a través del prisma del estudioso 
del lenguaje para ofrecer una interesante 
perspectiva interdisciplinar que ayuda al 
lector a lograr una comprensión más amplia 
y a la vez detallada de este fenómeno de 
indudable repercusión futura en los modos 
y formas de interacción humana. No cabe 
duda de que Virtualidades reales es un libro 
de lectura recomendada y me atrevería a 
decir que obligatoria para quien se interese 
por los indudables efectos que los avances 
tecnológicos producen en el ser humano y 
en su manera de entender el mundo y su 
propio devenir.
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